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El coaching (el verbo inglés ‘to coach’ significa entrenar, preparar) nace en el mundo del deporte como un proceso que va más allá del mero entrenamiento físico. Los coaches deportivos buscan motivar al deportista, estimularle psicológicamente para que logre sus objetivos. En los años 60, Timothy Gallwey un experto en tenis de la Universidad de Harvard publicó el libro ‘The Inner Game of Tennis’ (‘El juego interior del tennis’) donde se exponían las pautas para desbloquear mentalmente a los jugadores y hacerles desarrollar su máximo potencial.

En la actualidad, el coaching ha dejado de ser una demanda de elite, para convertirse en un servicio al que puede recurrir cualquiera que quiera dar un salto cualitativo en su vida. Cara a cara, por teléfono o por mail, el coach no sólo te asesora para lograr metas que veías imposibles, sino también te ayuda a mejorar tu formación o tus relaciones familiares.

Los beneficios se hacen visibles y tangibles cuando el “coach” profundiza en sus situaciones personales, mejora sus relaciones, descubre talentos que tenia escondidos, arranca con nuevas carreras apasionantes, se libra de actitudes y lazos que le atan y le impiden progresar tanto en su vida personal (Life Coaching) como profesional (Executive Coaching).

¿Quién no desea superarse?. Parece que sólo las personas irremisiblemente fracasadas y derrotadas; como quien dice, “muertas en vida”. Pero los extremos se tocan: también las personas pagadas de sí mismas, infalibles y perfectas, caen en el inmovilismo y se anquilosan.

Si tú eres una persona más o menos normal, estarás consciente de que no eres todo lo que podrías ser, de que existe una brecha entre tu realidad y tus potencialidades, de que vale la pena romper lanzas para llenar esa brecha; lo cual, además, significa un reto y una espléndida aventura.

¿En qué te puede ayudar un “coacher?. A comenzar algo que tienes postergado. A mejorar la comunicación en tus relaciones. A lograr tus objetivos. A planificar tu futuro, a ser más como quieres ser.

Decía Socrates (el “coacher” por excelencia) que no existe el enseñar, sólo existe el aprender. Socrates ayudaba a aprender haciendo preguntas y dejando al otro encontrar la respuesta; se veía a sí mismo como una "comadrona del conocimiento": una matrona ayuda a dar a luz, pero no da a luz. De la misma forma, él creía que se puede ayudar a la gente a comprender, pero que no se puede hacer que la gente comprenda… sutil, ¿verdad?. El “coacher” o entrenador ha de adoptar una postura similar, de "comadrona" que ayuda a desarrollar habilidades.

El planteamiento del “Life Coaching” es que, así como el condicionamiento negativo de nuestras experiencias del pasado influyen nocivamente en el presente, podemos trabajar bajo las mismas leyes con el “futuro” de los individuos como factor modificador de las trabas del pasado y como generador de “sinergias” en el presente, abriendo, así, nuevas vías y oportunidades que el anterior “mapa mental” por el que circulábamos no tenía “pre-vistas”.

El “Life Coacher” es un conductor, un guía y un entrenador. No te va a decir quien eres ni hacia donde debes encaminarte sino que formulará las ”preguntas adecuadas” que harán “brotar” tus propias respuestas no expresadas aún.

El fundamento de esta fórmula de Desarrollo Personal es que está enfocada en soluciones, no perdiendo tiempo en análisis “históricos” del pasado, sino que re-dirige la atención al potencial inexplorado del futuro, usando una formulación completamente positiva del lenguaje y su acción neuronal, programando el cerebro para el éxito y el logro, rompiendo las barreras paralizadoras de autoprotección del inconsciente.

La racionalidad del coaching reside en la selección de los medios (estrategias) mas adecuados para alcanzar determinados fines (objetivos) y obtener los mejores resultados. El proceso de coaching se desarrolla en siete etapas: 

1. Percepción de la situación que rodea algún problema. 

2. Análisis y definición del problema. 

3. Definición de los objetivos. 

4. Búsqueda de alternativas de solución y cursos de acción. 

5. Selección de las alternativas más adecuadas para el alcance de los objetivos. 

6. Evaluación y comparación de esas alternativas. 

7. Implementación de la(s) alternativa(s) seleccionada(s). 

El proceso decisorio comienza con el individuo y le permite solucionar problemas o enfrentarse a diversas situaciones. Para tomar una decisión se deben tener en cuenta las siguientes reglas generales: 

A. Nada se debe dar por supuesto. Cada detalle debe ser preguntado e investigado. 

B. Para realizar un análisis se deben aplicar: qué, quién, porqué, dónde, cómo, cuándo y cuánto. 

C. El método propuesto debe ser analizado bajo las mismas reglas con las que se analizó la situación inicial “problemática”.

Diferencias entre coaching y...

· Terapia: al coach no le interesa el pasado, los problemas emocionales o las experiencias traumáticas. Si la terapia psicológica apunta al “porqué”, el coaching busca el “porqué no” y el “cómo” conseguirlo. Generalmente, las personas acuden a terapia para profundizar en ciertos temas que les preocupan, mientras que quienes recurren a un “coacher” pretenden avanzar hacia sus metas. 

· Training: el training va dirigido más a colectivos, ya sea en empresas o en grupos de personas, mientras que el coaching se centra en un individuo; el apoyo directo del “coacher” influye en que se logren metas con más rapidez y eficacia que si se intentáse sólo a través de training.

· Counselling: el counselling o consejo psicológico está orientado a la modificación de conducta. Sin llegar a ser terapia psicológica, consiste en un enfoque educativo. Una de las áreas de aplicación más frecuentes es el manejo del estrés.

Conclusiones.

Como otras herramientas para el Desarrollo Personal, la idea del coaching no es nada nueva. Cuando Goethe dijo "Trata a un hombre tal como es, y seguirá siendo lo que es. Trata a un hombre como puede y debe ser, y se convertirá en lo que puede y debe ser", estaba recogiendo la esencia del coaching.

Es fundamental que el “coacher” tenga una visión más optimista que la habitual sobre el potencial de las personas, y no emplee la crítica o el reproche en su relación con el “coach”. En el coaching de tareas, el “coacher”  ha de pensar en su discípulo en términos de su POTENCIAL FUTURO, no de su DESEMPEÑO en el PASADO.

El coaching persigue dos objetivos clave cuando se emplea para mejorar el desempeño: por un lado, involucrar a la persona en la acción que va a comenzar, conseguir que la haga "suya", y por otro, tratar que el “coach” sea autosuficiente en el proceso, reuniendo por sí mismo la información relevante y tomando decisiones. Esto hace que la principal forma de comunicación entre “coacher”  y “coach” adquiera forma interrogativa. Gran parte del éxito de los programas de coaching descansará en la habilidad de hacer preguntas y escuchar. Si uno se limita a decir o contar qué y cómo hacer las cosas, está negando la inteligencia de las personas. Preguntando, la ensalza.
